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D. MIGUEL DE UNAMUNO
Por Pedro de A. Serrano

. l actual Rector de la histórica Uni

versidad de Salamanca, de aquella
hermosa ciudad castellana bañada por el
J ormes, archivo de monumentos y estu
fe de arte monumental llamada «Roma
M chica», cuyas áridas
bellezas cantó magis-
tralmente el poeta Ga
briel y Galán, llegó á
e ha en época de gran

excitación en el pa
raninfo universitario
Producida por las ten
dencias de ateísmo
s °stenidas desde la
cátedra de Fray Luis
de León por el céle
bre filósofo Ares y el
criminalista Dorado
Montero.

L. Miguel de Una-
Pmno se unió á los se
ñores Ares y Montero,
'enunciando la doc—
drina de incredulidad
j !Ue aquéllos con so-
b fa da habilidad sém-

r aban en la tierra que
a nta Teresa de

dumi
de

doctrinas que

lesus
riñó con el reflejo
su misticismo lu-

ando contra las sabias
x Parcía el virtuoso prelado y sabio agus-

t-^adre Cámara, obispo en aquel en
ees de la Diócesis salmantina,
s don Miguel de Unamuno alto, del-

Don Miguel de Unamuno

gado, esbelto, de barba negra, color blan
co, rostro expresivo, ojos inquietos y vi
varachos, siempre amparados por modes
tas gafas de fuerte armadura; su figura
recuerda al protagonista del drama de

Echegaray: «El Loco
Dios», siempre viste
traje de americana,
negro como el sombre
ro y el chaleco que le
llega hasta cubrir el
cuello de la camisa
que usa en forma de
alza-cuello.

D. Miguel de Una
muno es el más genial
de todos los sabios ge
niales españoles.

Cuando Salamanca
era un pueblo místico,
Unamuno pregonaba
por plazas y calles sus
ideas de incredulidad
y hoy que el indiferen
tismo impera en la ciu
dad del Tormes, Una
muno alardea de cre

yente.
Nació Unamuno en

Bilbao y sus paisanos,
que son fervientes ena

morados de su lengua, le nombraron man
tenedor de los juegos florales verificados
en dicha ciudad y Unamuno les dijo en
su discurso que su lengua era sólo un dia
lecto corrompido, un cadáver á quien era


